
VILLAESPESA 

Y atravesando el palpitante encaje 

del perfumado y lóbrego ramaje 

que aroma la marmórea escalinata, 

la luna tiende desde el alto cielo 

sobre tus hombros, como un sacro velo, 

las castidades de su luz de plata. 

¡ARDINES DE PLATA 

LA DAMA VESTIDA DE BLANCO 

Jardín blanco de luna, misterioso 

jardín á toda indagación cerrado, 

¿qué palabra fragante ha perfumado 

de jazmines la paz de tu reposo? 

Es un desgranamiento prodigioso 

de perlas, sobre el mármol ovalado 

de la fo"tana clásica; un callado 

suspirar ... ; un arrullo tembloroso ... 
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36 VILLAESPES/, 

Es el amor, la vida ... ¡Todo eso 

hecho canción! ... La noche se ilumina; 

florecen astros sobre la laguna ... 

¿Es la luna que canta al darte un beso, 

ó el ruiseñor que estremecido trina 

al recibir los besos de la luna? 

jA!lDINES DE PLATA 

SONETO DE OTOÑO 

¿Quién cambiará las llores de mi estancia 

cuando tu mano, frágil flor de seda, 

que prestaba á las llores su fragancia, 

cortar las llores del jardín no pueda? 

Cuando tu débil voz no tenga aliento 

¿qué nueva voz recitará mi trova, 

en el crepuscular recogimiento 

que idealiza el silencio de mi alcoba? 
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1 , 38 VILLA ESPESA. 

¡Blanca mano, voz dulce!,,, Lentamente, 

calladamente, dolorosamente, 

deshojándose va nuestra belleza, 

como esas tenues rosas otoñales, 

que lloran su blancura en los rosales, 

perfumando la tarde de tristeza! 

JARDINES DE PLATA 

OASIS DE PAZ 

Como un árbol florido, así extendiste, 

en la aridez mortal de la jornada, 

sobre el agobio de mi vida triste 

la piedad de tu sombra perfumada. 

- ¿Es verdad que en tu ánfora, aún existe 

agua para mi sed? ¿No está agostada 

. tu juventud? ¿Aún en sus sueños viste 

de blanco, como t,na desposada? -
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44 VILLAESPESA 

¿Ya no te acuerdas, di, que fuiste mía, 

- ¿ensueño ó realidad? - cómo no has sido 

de nadie más? ... ¡Cómo olvidar el día 

aquel, al par tan próximo y lejano, 

en que cual agua fresca te he bebido 

toda entera, en el cuenco de mi mano! 

JA~D!NES DE PLATA 

SIGLO XVIII 

Mientras tus manos, dolorosamente 

blancas, sobre los pálidos marfiles 

despiertan vieja música doliente, 

yo sueño con románticos abriles, 

en A.ranjuez, con pasos de pavana; 

y revivo tu ecuestre bizarría, 

con arco y con carcaj, como Diana, 

sobre el tapiz de regia montería. 

45 






















